
                 EN TORNO A UNA MESA                                              

El que come mi carne… Los cristianos llamamos a la Eucaristía 
«la cena del Señor», hablamos de «la mesa del altar», l pero, ¿en 
qué queda ese gesto humano básico del «comer juntos» en la ex-
periencia ordinaria de nuestras misas? 
La Eucaristía hunde sus raíces en una de las experiencias más pri-
marias y   del hombre que es «el comer». El hombre necesita ali-
mentarse para poder subsistir.   
Esta experiencia de  dependencia radical nos invita a alimentar 
nuestra existencia en el Dios creador. Ese Dios amigo de la vida, 
que se nos revela en Cristo resucitado. 
Pero el hombre no come sólo para nutrir su organismo.     Comer 
significa para el hombre sentarse a la mesa con otros . La comida 
de los seres humanos es   encuentro, fraternización. 
Pero, además, la comida humana, cuando es banquete, encierra 
una dimensión honda de fiesta. 
¿Tienen  nuestras eucaristías esa triple dimensión de alimento, 
fraternidad y fiesta?   
Cuando uno vive alimentando su hambre de felicidad de todo me-
nos de Dios, cuando uno disfruta egoístamente distanciado de los 
que viven en la indigencia, cuando uno arrastra su vida sin alimen-
tar el deseo de una fiesta   para todos los hombres, no puede cele-
brar dignamente la Eucaristía ni puede entender las palabras de 
Jesús: «El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna». 
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LITURGIA  DEL  DOMINGO 20 del Tiempo Ordinario (CICLO B) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

Entrada  : Gloria a Dios para siempre (Apéndice)  CLN A-15;  
Comiendo del mismo pan CLN 024;  Pueblo de Dios camina en paz (Cantos varios)  
Introito en latin : Protector noster    
 Misa: En los meses de Julio y Agosto, en zonas con turistas extranjeros se puede cantar la Misa de 
Angelis                                                                                                                                                          
Salmo y Aleluya: Gustad y ved qué bueno es el Señor (Propio) 
Ofertorio: Señor todo os pertenece (Cantos varios)  
Santo: 1 CLN-I 10. 
Comunión: Tú eres nuestra pascua CLN 011;  Altisimo Señor (Cantos varios) Antes de ser llevado a 
la muerte CLN 032                                                                                                                                       
Final:  Cantad para el Señor (Cantos varios) 

  
   PRIMERA LECTURA       Lectura del Libro de los P roverbios 9, 1-6 
   .  La Sabiduría ha edificado una casa, ha labrado sus siete columnas, ha hecho su matan-
za, ha mezclado su vino, ha aderezado también su mesa. Ha mandado a sus criadas y anun-
cia en lo alto de las colinas de la ciudad: "Si alguno es simple, véngase acá." Y al falto de jui-
cio le dice: "Venid y comed de mi pan, bebed del vino que he mezclado; dejaos de simplezas 
y viviréis, y dirigíos por los caminos de la inteligencia         
            
                                          SALMO  33.  2-3 10-11. 12-13. 14-15  
 

                 R/   Gustad y ved qué bueno es el Señor 
  

Bendigo al Señor en todo momento, /  su alabanza está siempre en mi 
boca: mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo escuchen y se 
alegren. /R 
 
Todos sus santos, temed al Señor, / porque nada les falta a los que lo 
temen; /  los ricos empobrecen y pasan hambre, / los que buscan al Se-
ñor no carecen de nada. /R 
 
Venid, hijos, escuchadme: / os instruiré en el temor del Señor; /  hay al-
guien que ame la vida /  y desee días de prosperidad? /R 
 
Guarda tu lengua del mal, / tus labios de la falsedad; / apártate del mal, 
obra el bien,/  busca la paz y corre tras ella. /R 
 

SEGUNDA LECTURA  Carta    de S. Pablo a los Efesios   5, 15-20 
  
Así pues, mirad atentamente cómo vivís; que no sea como imprudentes, sino como pru-
dentes; aprovechando bien el tiempo presente, porque los días son malos. Por tanto, no 
seáis insensatos, sino comprended cual es la voluntad del Señor. No os embriaguéis con 
vino, que es causa de libertinaje; llenaos más bien del Espíritu. Recitad entre vosotros sal-
mos, himnos y cánticos inspirados; cantad salmodiad en vuestro corazón al Señor, dando 
gracias continuamente y por todo a Dios Padre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo.  



Invitados a la mesa de la sabiduría, banquete del Espíritu, los cristianos celebran la Acción de 
gracias. Quienes participan de la carne y de la sangre de Cristo, comida de justicia, vivirán para 
siempre. 
                                                                                                                                            

   EVANGELIO     San Juan  6, 51-58 
 

Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de 
este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a 
dar, es mi carne por la vida del mundo. 
 Discutían entre sí los judíos y decían: 
"¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?" 
Jesús les dijo: "En verdad, en verdad os digo: si no co-
méis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su san-
gre, no tenéis vida en vosotros.  
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna, y yo le resucitaré el último día.  
Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre ver-
dadera bebida.  
El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en 
mí, y yo en él.  
Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo 
vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por 
mí. 
Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron: el que co-
ma este pan vivirá para siempre  
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  EL SAGRARIO 

  .  ¡Que guarda ahí? Con esta pregunta 

un pequeño cuestionaba al Sacerdote 

sobre el Sagrario– En algunos templos 

la presencia real de Cristo ppasa desa-

percibida para los fieñes. Sin embargo 

es parte fundamental de nuestras Igle-

sias.  

Llegar a un templo sin sagrario es de-

solador. Y que un niño se cuestione so-

bre el Sagrario es esperanzador. O que lo veas dirigirse a él co-

mo habla un amigo a otro amigo; de pie frente a él, sentado 

frente a él, de rodillas. 

Que alguien llegue a la puerta de la parroquia y antes de seguir 

saludando a quienes se reúnen allí saludo a Cristo presente en el 

sagrario es buena señal. 

Que haya quien se arrodille ante el sagrario es indicativo de que 

sabe quién está allí. 

Que se mime al sagrario con una decoración  apropiada indica 

que lo se quiere y adora se cuida. 

La mayoría de los templos católicos guardan en su interior a 

Cristo vivo. 

                                LA EUCARISTÍA 
Se nos da como Pan de Vida. Eso es la Eucaristía: U n Dios 
que se regala como se regala un pedazo de pan. Cris to nos 
vio, y nos ve, y tal vez nos seguirá viendo con ham bre, mu-
cha hambre y sed. Hambre y sed de felicidad, de vid a, de 
paz y de amor. Hambre, también, de cambiar, de ser fiel, de 
ser distinto. Entonces Él pensó: "Necesitan un pan espiri-
tual, un pan especial, y, si yo me hago ese pan, ca lmarán 
su hambre de todo . Y así, Cristo es la vida, y com emos la 
vida; Cristo es la verdad, la felicidad, la paz, y, al comerlo a 
Él comemos !a vida, la verdad, la felicidad y la pa z 


